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LIBERA TU MENTE Y LO DEMÁS VENDRÁ SOLO
Frantz Fanon nos dijo en 1963 que descolonizar la mente era el primer 

paso, no el único, para derrocar a los regímenes coloniales. ¿Qué sucede 

cuando los colonos se enfocan en la descolonización de la mente, o en el 

cultivo de la conciencia crítica, como si fuera la única actividad para al-

canzar la descolonización? ¿Qué ocurre cuando la toma de conciencia 

sustituye a la tarea más incómoda de renunciar a la tierra robada? Es-

tamos de acuerdo en que los planes de estudio, la literatura y la pedago-

gía pueden elaborarse para ayudar a que la gente aprenda a identificar el 

colonialismo de colonos, a que articule críticas a la epistemología de los 

colonos y a que se deshaga de las historias y los valores de los colonos, 

en busca de una ética que rechace la dominación y la explotación; éste 

no es un trabajo intrascendente. Sin embargo, la carga de construir una 

conciencia crítica puede obstaculizar la descolonización, a pesar de que 

la experiencia de enseñar y aprender a ser crítico con el colonialismo de 

colonos pueda ser tan poderosa que llegue a aparentar que se está pro-

duciendo un cambio. Hasta que no se renuncie a la tierra robada, la con-

ciencia crítica no se traduce en una acción que desbarate el colonialismo 

de colonos. Así pues, discrepamos respetuosamente de George Clinton, 

de la banda Funkadelic y de la banda En Vogue cuando afirman que “si 

liberas tu mente, el resto (tu culo) será lo siguiente”. 

Paulo Freire, eminente filósofo de la pedagogía, educador popular y 

teólogo de la liberación, escribió su célebre La pedagogía del oprimido en 
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buena medida como respuesta a Los condena­

dos de la tierra de Frantz Fanon. Su influencia 

en la pedagogía crítica y en las prácticas de los 

educadores comprometidos con la justicia so-

cial no puede sobrestimarse. Por lo tanto, es 

importante señalar las diferencias significa-

tivas entre Freire y Fanon, especialmente con 

respecto a la descolonización. Freire sitúa el 

trabajo de la liberación en la mente de “los opri-

midos”, una categoría abstracta de trabajador 

deshumanizado frente a una categoría igual-

mente abstracta de opresor. Éste es un volan-

tazo a la derecha con respecto a la obra de Fa-

non, que siempre situó el trabajo de liberación 

en aspectos específicos de la colonización, en 

las categorías estructurales e interpersonales 

concretas de nativo y colono. Bajo el paradig-

ma de Freire no está claro quiénes son los opri-

midos, y es aún más ambiguo quiénes son los 

opresores, y se infiere en todo momento que 

existe una inocente tercera categoría de hu-

manos ilustrados: “los que sufren con [los opri-

midos] y luchan a su lado”.1 Estas palabras, to-

madas de la dedicatoria inicial de La pedagogía 

del oprimido, sugieren una fantasía colonial de 

reciprocidad basada en la simpatía y el sufri-

miento compartido. 

Fanon describe la descolonización como algo 

caótico, una ruptura irregular de la condición 

colonial que, desde un principio, está predeter-

minada por la violencia del colonizador y sin 

desenlace en sus futuros posibles. Por el con-

trario, Freire entiende la liberación como una 

redención, una liberación tanto del opresor 

como del oprimido a través de su humanidad. 

Las personas se convierten en “sujetos” que 

luego proceden a trabajar sobre los “objetos” 

1 P. Freire, Pedagogy of the oppressed, Continuum, Nueva York, 
2000, p. 42.

(los animales, la tierra, el agua), y de hecho leen 

la palabra (conciencia crítica) para escribir el 

mundo (transformar la naturaleza). Para Frei-

re no hay nativos, ni colonos, ni historia, y el 

futuro es simplemente una ruptura de un pre-

sente atemporal. El colonialismo de colonos 

no figura en su discusión, lo que implica que 

constituye un rasgo sin importancia o un pro-

yecto del pasado ya concluido (una opresión 

del pasado, quizás). Las teorías de liberación 

de Freire hacen eco de la alegoría de la caver-

na de Platón, una idea filosófica continental 

de emancipación mental, en la que el hombre 

pensante emerge individualmente de la os-

cura cueva de la ignorancia a la luz de la con-

ciencia crítica. 

Kachina de Mickey Mouse, artesanía Hopi. Smithsonian 
American Art Museum 
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Por el contrario, el pensamiento negro fe-

minista considera que la libertad tiene sus raí-

ces en la oscuridad de la cueva, en ese pozo de 

sentimiento y sabiduría donde resurge todo 

conocimiento. 

Estos lugares de posibilidad dentro de nosotras 

mismas son oscuros porque son antiguos y es-

tán ocultos; han sobrevivido y se han fortaleci-

do gracias a la oscuridad. Dentro de estos lu-

gares profundos, cada una de nosotras guarda 

una increíble reserva de creatividad y poder, de 

emociones y sentimientos no examinados ni re-

gistrados. El fundamento del poder dentro de 

cada una de nosotras no es blanco ni superficial; 

es oscuro, antiguo y profundo.2

Las palabras de Audre Lorde muestran un 

agudo contraste con la imagen de la liberación 

centrada en la vista de Platón: “Los padres blan-

cos nos dijeron: ‘Pienso, luego existo’; y las ma-

dres negras que hay en cada una de nosotras 

—las poetas— susurran en nuestros sueños: 

‘Siento, luego puedo ser libre’”.3 Para Lorde, 

escribir no es actuar sobre el mundo. Más 

bien, la poesía es nombrar lo que no ha sido 

nombrado, “primero lenguaje, después idea, 

luego acción tangible”. Es importante desta-

car que la libertad es una posibilidad que no 

se genera sólo mentalmente; es material y se 

siente. 

Las ideas de Freire han animado a los edu-

cadores a utilizar la “colonización” como me-

táfora de la opresión. En ese paradigma, la “co-

2 A. Lorde, Sister outsider: Essays and speeches, Crossing Press, 
Trumansburg, Nueva York, 1984, pp. 36-37.

3 Ibidem, p. 38.

lonización interna” se reduce a la “colonización 

mental”, lo que por lógica lleva a la solución de 

descolonizar la mente y lo demás vendrá por 

añadidura. Esta filosofía elude conveniente-

mente las cuestiones más inquietantes: 

Lo esencial es ver con claridad, pensar con cla-

ridad, es decir, peligrosamente y responder con 

claridad a la inocente primera pregunta: ¿qué 

es, fundamentalmente, la colonización?4

Dado que el colonialismo está compuesto 

de relaciones globales e históricas, la pregun-

ta de Aimé Césaire debe considerarse en esas 

escalas. Sin embargo, no puede reducirse a una 

respuesta global, ni a una histórica. Hacerlo se-

ría hablar de la colonización de manera meta-

fórica. “¿Qué es la colonización?” debe respon-

derse de forma específica, prestando atención 

al aparato colonial que se configura para orde-

nar las relaciones entre determinados pueblos 

y territorios, el “mundo natural” y la “civiliza-

ción”. El colonialismo está caracterizado por 

sus elementos particulares. En América del 

Norte y en otros contextos, la soberanía de los 

colonos impone la sexualidad, la legalidad, la 

racialidad, la lengua, la religión y la propiedad 

de formas específicas. La descolonización tam-

bién debe pensarse desde estas imposiciones. 

Acordar lo que [la descolonización] no es: ni una 

evangelización, ni una empresa filantrópica, ni 

un deseo de hacer retroceder las fronteras de 

la ignorancia, la enfermedad y la tiranía...

Extendemos deliberadamente las palabras 

de Césaire para decir lo que no es la descoloni-

4 Césaire, Discourse on colonialism, Monthly Review Press, Nueva 
York, 2000, p. 32.

La descolonización requiere 
en concreto la repatriación del 
territorio y la vida indígenas.
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zación: no es convertir la política indígena en 

una doctrina occidental de liberación; no es 

un proceso filantrópico para “ayudar” a los que 

están en riesgo y aliviar su sufrimiento; no es 

un término genérico para la lucha contra las 

condiciones opresivas. El amplio cajón de la 

justicia social puede dar cabida a todos estos 

esfuerzos. Por el contrario, la descolonización 

requiere en concreto la repatriación del terri-

torio y la vida indígenas. La descolonización 

no es una metonimia de la justicia social. 

No pretendemos desanimar a aquellos que 

han dedicado sus carreras y sus vidas a ense-

ñarse a sí mismos y a otros a ser críticamente 

conscientes del racismo, el sexismo, la homo-

fobia, el clasismo, la xenofobia y el colonialismo 

de colonos. Les pedimos a ellos/ustedes que 

consideren cómo la búsqueda de la conciencia 

crítica y de la justicia social a través de una ilu-

minación crítica, también puede ser un despla-

zamiento colonial hacia la inocencia —desvia-

ciones o distracciones que alivien al colono de 

los sentimientos de culpa o responsabilidad, y 

oculten la necesidad de renunciar a la tierra, 

al poder o al privilegio—. 

La tesis de maestría de Anna Jacobs de 2009 

explora las posibilidades de lo que ella deno-

mina modelos de reducción de daños para los 

blancos. Estos modelos intentan reducir el daño 

o el riesgo de determinadas prácticas. Jacobs 

identifica la supremacía blanca como un asun-

to de salud pública que está en la raíz de la ma-

yoría de los demás problemas de ese tipo. El ob-

jetivo de los modelos descritos, según Jacobs, 

es reducir el daño que la supremacía blanca 

les ha hecho a los blancos, y el profundo daño 

que ha causado a los no-blancos durante gene-

raciones. A partir del análisis de Jacobs, enten-

demos el proyecto curricular-pedagógico de la 

conciencia crítica como una reducción del daño 

para los colonos, como crucial para alentar prác-

ticas intelectuales ajenas a las ontologías de los 

colonos. No obstante, esta reducción sólo pre-

tende ser un parche. A medida que la emergen-

cia climática se intensifica y los pueblos de todo 

el mundo se ven expuestos a mayores concen-

traciones de violencia y pobreza, la necesidad 

de la reducción del daño para los colonos se 

vuelve profundamente apremiante. Al mismo 

tiempo, recordamos que, por definición, hacer 

esa reducción, al igual que tomar conciencia, 

no es lo mismo que alcanzar la descoloniza-

ción y no ofrece intrínsecamente ninguna vía 

que conduzca a ella. 

Seleccionado y traducido de E. Tuck & K. W. Yang, “Decoloni-
zation is not a metaphor”, Decolonization: Indigeneity, Educa­
tion & Society, 2012, vol.1, núm. 1, pp. 19-22.

Rally de bienvenida a refugiados, Berlín, 2017.  
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